Capítulo 58 – Asalto

A mediados de diciembre, las torres de asalto estaban casi listas. Una de ellas había crecido hasta alcanzar la impensable altura de más de setenta y cinco pies, mientras los constructores concentraban sus esfuerzos en hacerla lo suficientemente alta como para superar la determinación de los bárbaros germanos de hacer la muralla Norte de la fortaleza aún más alta. Era una guerra de voluntades que hubiera resultado graciosa de no haber sido porque el vencedor tendría una enorme ventaja sobre el vencido cuando la guerra se reanudara. Frustrado por la demora, Maximus ordenó a los soldados debilitar las partes nuevas y menos estables de la muralla de piedra con ayuda de las catapultas y éstas cumplían su misión sin mayores esfuerzos, lanzando rocas hacia la fortaleza y aplastando a cualquier hombre lo suficientemente insensato como para ponerse en su camino. 

Ahora hacía mucho frío y la nieve cubría el suelo. Los soldados pateaban el suelo y batían sus palmas para mantener la sangre en circulación y se acuclillaban junto a los fuegos en cuanto eran relevados de sus puestos. Maximus mantenía las guardias breves e incrementó las raciones de todos los hombres para que mantuvieran su fuerza, vigor y espíritu. 

Cada día se instalaba en lo alto de la colina montado en su semental hasta que él también sentía que los dedos de sus manos y sus pies se entumecían. El aliento se congelaba en torno a su boca, bordeando su barba oscura con un festón de escarcha y ganándole de paso algunos apodos bien intencionados.

Ahora Maximus usaba a menudo su casco para mantener la cabeza caliente y sus gruesas pieles. Si él y sus hombres estaban helados, no podía ni imaginar lo que estarían pasando la gente atrapada en la fortaleza, especialmente los más pequeños. 

Cuando el trabajo de construcción del día había concluido y la luna brillaba plena en el cielo, Maximus anduvo otra vez a través de la nieve hasta su lugar al borde de la colina y escuchó. Todo estaba quieto salvo por el ulular del viento en el maderamen de las torres, que se erguían como monstruos gigantescos bajo la luz de la luna. Los soldados que hacían guardia para evitar que los bárbaros intentaran quemarlas lo saludaron al verlo pasar y él les devolvió el saludo para luego quedarse escuchando, esperando. Poco después oyó lo que esperaba ... el sonido familiar de los niños llorando en la noche, niños que lloraban de hambre o de frío o de miedo. Sabía que los soldados también podían oír esos llantos y esperaba que estos les recordaran a sus propios hijos, como él recordaba al suyo, y que recordaran también que su pelea era con sus padres, no con los pequeños. 

Maximus se dirigió de regreso al campamento, sus pasos haciendo crujir la nieve mientras recorría el camino en forma inversa, su alargada sombra oscura bamboleándose frente a él y la luz de la luna haciendo brillar los copos que seguían cayendo. Se detuvo, su capa arremolinándose en torno a él y contempló los miles de estrellas que brillaban sobre su cabeza. La helada noche era tan aterradora como hermosa, con su poder de matar a quien quiera que no tuviera refugio. Pero el terror a la Naturaleza no era nada comparado con el horror que el hombre desataría en la mañana contra su semejante y contra todo aquello que se interpusiera en su camino. 

Cuando a la mañana siguiente el sol se asomó sobre las colinas distantes tiñendo el paisaje nevado de rosa y oro, los soldados estaban en sus puestos, las espadas y los escudos en sus manos. Cualquier bárbaro que se hubiera atrevido a asomarse a la muralla hubiera gritado de miedo al ver lo que se había materializado ante ella esa mañana. La enorme torre principal estaba lista para ser movida por tiros de caballos pesadamente acorazados que pateaban la nieve con impaciencia. Una vez emplazada en su lugar, un puente levadizo sería bajado para permitir que los soldados armados cruzaran hacia la pared de la fortaleza, defendidos por otros soldados apostados en la torre que estarían protegidos por los gruesos escudos de madera que rodeaban la terraza ubicada al borde de la estructura. Cerrada por tres lados, la torre tenía escaleras y rampas que permitirían a los soldados ascender por ella velozmente para seguir a la vanguardia lanzada sobre la muralla. Cientos de soldados estaban también listos para correr hacia los pasajes cubiertos que corrían a lo largo de la base de la muralla y desde donde dispararían sus flechas contra los germanos que intentaran atacar a los romanos que salían de la torre. Detrás de todos estaban las poderosas catapultas, listas para lanzar misiles contra la fortaleza y frente a éstas se alineaban enormes ballestas, capaces de lanzar grandes dardos en rápida sucesión y con notable precisión. Cerca se asentaban otras dos torres que, de ser necesarias, estarían listas en cuestión de días y cientos de hombres estaban listos para unirse a la batalla cuando su general lo ordenara. 

Montado en Scarto, Maximus se encontraba en la base de la colina, a su lado  un heraldo listo para transmitir sus órdenes mediante un cuerno a los centuriones que se encontraban junto a los soldados. Ansiaba estar en lo alto de la torre y ser el primero en cruzar el puente pero sabía que eso hubiera sido una tontería. Necesitaba mantener distancia suficiente como para poder apreciar la totalidad de la batalla, para tomar decisiones rápidamente con relación a las tácticas. 

El águila dorada de Roma se irguió detrás de Maximus en el viento helado, inspirando fuerza y determinación en los soldados. Fuera de este movimiento, el silencio era sobrenatural entre ambos bandos, romanos y germanos aguardando la señal del cuerno. Maximus revisó la escena y encontró que todo estaba listo. Hizo un gesto al heraldo con la cabeza y unas pocas notas breves atravesaron el aire helado. Lentamente, la enorme torre comenzó a rodar a través del terreno nevado sobre sus enormes ruedas, los hombres armados marchando detrás. Ahora que la batalla estaba a punto de comenzar, Maximus se sintió curiosamente relajado. Era la espera lo que él y sus soldados odiaban.

Las enormes ruedas de madera gimieron y los caballos tensaron sus músculos mientras el enorme aparato avanzaba palmo a palmo hacia su objetivo. Las flechas llovieron sobre los animales y los hombres que los conducían pero rebotaron inofensivamente sobre las pesadas armaduras de ambos. Los arqueros romanos respondieron con mucha más eficacia y los germanos muertos cayeron hacia atrás, lejos de la vista. 

Cuando la torre finalmente alcanzó su posición, otra serie de notas del cuerno del heraldo transmitió la orden de bajar el puente y éste cayó con un ruido ensordecedor. Sin vacilar, cientos de Romanos armados con escudos y espadas surgieron de la torre a la carrera, lanzando gritos de batalla. Los soldados que se encontraban en el suelo ascendieron rápidamente las rampas y escaleras para seguirlos hacia la muralla. El sonido familiar del acero golpeando el acero llenó el aire mientras los germanos defendían frenéticamente su fortaleza de los invasores. Las flechas alcanzaron sus blancos con mortal precisión, clavándose en escudos y atravesando cuerpos. Los gritos cesaban abruptamente cuando hombres de ambos bandos caían de las murallas, precipitándose hacia sus muertes en las rocas que esperaban abajo. Las cabezas decapitadas rodaban y caían desde la pared de piedra dejando a su paso rastros de sangre, mientras los cuerpos descabezados caían a un lado.

Maximus sabía que las bajas serían importantes para ambos bandos y estaba decidido a terminar la batalla lo más rápidamente posible. Dio otra orden y el cuerno volvió a sonar. Esta vez, las poderosas catapultas desataron toda su furia, lanzando enormes misiles contra la fortaleza a un ritmo regular y sostenido. Maximus vio dos grupos de germanos escapándose a lo largo de la muralla trasera de la fortaleza y dio una breve orden. En instantes, las ballestas los despedazaron y sangre, carne y hueso llovieron hacia el interior de la fortaleza. 

Finalmente, el río de romanos que cruzaba a la carrera el puente levadizo fue encontrando menos y menos resistencia hasta que finalmente ya no hubo oposición. Los hombres en la torre alzaron sus armas y proclamaron a gritos su victoria.

· Ordénales que se mantengan alerta -gritó Maximus al heraldo y sus notas alcanzaron a los confundidos hombres ubicados en la torre. Pero tenían suficiente experiencia como para no poner en duda a su general y mantuvieron sus armas listas pese a lo que parecía ser una obvia victoria. Pensaron que Maximus no podía ver lo que ellos veían. Que no podía ver los cuerpos apilados de a tres o cuatro y la falta de movimiento dentro de la fortaleza. 

Quintus se acercó al galope.

· ¿Qué ocurre, Maximus? Los hombres en lo alto de la muralla están indicando una victoria. 

· Es demasiado rápido. No puedo creer que una batalla para defender una fortaleza termine tan rápidamente. 

· Muchos de los bárbaros están muertos y los que no se han rendido.

Con un gesto, Quintus indicó a los germanos arrodillados en la nieve con las manos cruzadas detrás de sus cuellos. 

· Hay algo que está mal -insistió Maximus- No podemos bajar la guardia ahora. Ordena a la infantería que esté lista. 

Ahora, los únicos sonidos que se escuchaban eran los gritos y quejas de los hombres heridos. 

- Quédate con la infantería -le ordenó a Quintus y urgió a Scarto para que avanzara, cabalgando deliberadamente al alcance de las flechas enemigas. Era un blanco excelente y lo sabía pero su presencia desprotegida era la garantía de que cualquier bárbaro que quedara en la fortaleza atacaría. Los soldados apostados en lo alto del muro apuntaron sus armas en todas direcciones, ansiosos por proteger a su general de cualquier bárbaro dispuesto a morir como un héroe. Maximus cabalgó lentamente, sus ojos y oídos atentos a cualquier cambio en la situación. Notó que algunos hombres en lo alto de la muralla relajaban sus armas y les gritó una orden para que se mantuvieran alerta. 

Al cabo de unos instantes todo seguía igualmente quieto y Maximus se preguntó si tal vez no estaría siendo excesivamente cauteloso. Alcanzó la torre y ascendió las escaleras, de tres en tres los escalones a pesar de su pesada armadura, sus botas golpeando reciamente la madera, para llegar al borde jadeando. Una vez más les dijo a sus hombres que se mantuvieran alerta. Abajo, podía ver a Quintus y la infantería manteniendo sus posiciones tal como él le había ordenado. 

Un centurión se acercó a Maximus mientras éste contemplaba la terrible destrucción en el interior de la fortaleza. Los cuerpos se apilaban unos sobre otros, germanos y romanos por igual, y la nieve estaba teñida de un vivo color rojo. 

· Parece que lo logramos, general -dijo el centurión.

· ¿Dónde está el resto? -demandó Maximus.

· ¿El resto de qué, señor?

· No pueden ser todos. Hay muchos hombres muertos allí abajo pero no pueden ser todos. El explorador dijo que el lugar estaba lleno de germanos. ¿Dónde están?

Mientras el centurión luchaba por responder, Maximus caminó a lo largo de la muralla en dirección a la esquina Sur-Oeste, el centurión y un grupo de arqueros andando detrás de él. Miró una vez más hacia la infantería armada antes de volver su mirada hacia el bosque. El sol estaba alto, lanzando sobre el suelo sombras azuladas allí donde su luz no llegaba a penetrar el terreno cubierto de nieve. Todo estaba quieto pero, cuando se estaba dando la vuelta, una bandada de pájaros levantó vuelo repentinamente, chillando su desagrado. Maximus se volvió, sus ojos revisando los árboles una vez más, cuando una flecha lanzada desde el interior del bosque pasó silbando junto a su oreja derecha y se clavó profundamente en el pecho del hombre que se encontraba tras él. El bosque estalló en una oleada de movimiento mientras al menos un millar de bárbaros escondidos bajo pieles cubiertas de nieve emergía a la carrera, sus arcos, espadas y lanzas en alto. 

Maximus gritó la orden de disparar y los hombres ubicados en la muralla hicieron llover flechas sobre los bárbaros, derribando a muchos aún antes de que salieran a campo abierto, pero la mayor parte de la horda se dirigió hacia la base de la torre, gritando en forma desafiante.

Un sorprendido Quintus ordenó cargar a la infantería pero no antes de que cientos de determinados germanos se las arreglaran para alcanzar la torre. 

· ¡El puente! -gritó Maximus - ¡Préndanle fuego! ¡No deben recuperar la fortaleza!

Mientras los hombres se apresuraban a hacerlo, Maximus tomó el arco y el carcaj del soldado caído. Sin pararse a tomar puntería, lanzó flecha tras flecha hacia los bárbaros arremolinados en el exterior de la torre mientras otros ascendían por sus escaleras, notando satisfecho que sus disparos daban en el blanco con más frecuencia que no. Pero el puente levadizo no ardía ya que la madera verde usada para construirlo estaba aún húmeda, sin contar con la nieve acumulada. 

· Mátenlos a medida de que crucen -gritó y luego rugió en dirección a Quintus, ubicado al pié de la fortaleza - ¡No permitas que se apoderen de la torre!

Los germanos estaban preparados para dar combate a la infantería pero, el verdadero objetivo, eran la torre, la fortaleza ... y el general Maximus. 

Docenas de guerreros germanos se encontraban ahora en lo alto de la torre, preparándose para atacar. Se les iba uniendo un verdadero río de hombres vestidos de pies a cabeza con gruesas pieles. Maximus pensó que no era de extrañar que hubieran podido pasar la noche a la intemperie. Sus armas consistían en arcos y flechas, toscos escudos y espadas. A pesar de estar ampliamente superados, los romanos apostados en la muralla estaban mucho mejor equipados y entrenados.  

Maximus arengó a sus hombres.

· Sólo conténganlos hasta que la batalla allá abajo esté ganada. Para ese momento podría haber cientos de ellos dentro de la torre y necesitamos atraparlos allí. Tenemos que resistir hasta que la batalla allá abajo esté ganada. ¿Entienden? Manténganse detrás de sus escudos. No podemos permitirnos perder ni un solo hombre. 

Los soldados asintieron y Maximus miró hacia el costado, hacia los cuerpos dispersos en la nieve teñida de sangre ... muchos más vestidos con pieles que con armadura. 

· Terminará pronto -predijo. 

Cada vez que un bárbaro intentaba poner un pie en el puente levadizo era derribado por una andanada de flechas. 

- Usen sólo las necesarias. No podemos quedarnos sin flechas -advirtió Maximus e hizo una mueca cuando varios proyectiles enemigos se clavaron en su escudo. 

Una vez más, un movimiento captó su atención ... esta vez, desde el interior de la fortaleza. Un germano mortalmente herido tendió su brazo tembloroso y le disparó una flecha. Maximus se dio la vuelta a la velocidad de un rayo y disparó a su vez, derribando al hombre, quien cayó con una flecha clavada en la garganta. Pero el movimiento lo había dejado indefenso desde el frente y los germanos apostados en lo alto de la torre no pudieron creer en su buena fortuna cuando vieron al líder romano en una posición tan vulnerable. Dispararon sus flechas en rápida sucesión. Una rozó la coraza de Maximus, dos se clavaron inofensivamente en su escudo pero otras dos alcanzaron su objetivo. Maximus trastabilló hacia atrás en lo alto de la muralla, las flechas clavadas en su cuerpo, su sangre salpicando a los sorprendidos soldados, quienes vieron con horror cómo su general caía hacia el interior de la fortaleza. 
